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Cartagena .~Ua mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i i—Proriacias.—Tres ineses. 7'jo U.—Bxíranjfero.—','^.' 
Tres meses, ii'J5 iJ.—La suscripción empezarla contarse J^sJe i * y i6 de caJa mes.—La corresponJeiida se liirigi-' AJ 
ri al Administrador. 
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F.i pjgo rcril ,icmpie caelantaJo y jn metálico ó en letras ile fácil cobro.—Corvespansales en Paris. A. Lorelte 
me O.a.m.irtin.6;, y J./onei, Riub.mrg-Müntma.tre, 31, y en hM¿ .-Í. .\geuci.i General Esp"'î l>. 6, GreatWin-

II ch-'̂ ter, Street 
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' ¡CARTAGENEROS' 
SI p9rd«<tracias0pr0<9a(aso oj cólera ola ñebre amarilla on eaia 

eiadaa, uo temáis ai contagio, ai laraia vuestra jopa coa la LEGU JABO­
NOSA de JOMÓ Iguaeio Mtiabet, pues é< el zanjov desiufectaute qao se c -
uoce, baatm e pauto deque el gobierno de loa Estados-Un :dos tiene orde­
nado su uso ea todos los establecimientos oüciaies de la República. 

Para iuteligeiicia del público esta Legia Jtbouosa «e diferencia de las otras en que su co­
lor «8 algo moreno y de paquetes, en que este llera la Cruz de Malta por marca de fábrica. 

¡OJO!—No dejarse sorprender por las diferentes legias que se espeuden en Cartagena con 
•tres nombres. Pedid la Jabonosa que se vende en los establecimientos Cooperativa del Ejército 
y Armada, calle de Jara; D Joaqnin Ruiz. droguería, Cuatro Santo.̂ ; D. Joaquín Barceló, Puer a 
de Murcia; D. Tomás Sexa, calle de Osuna; D. José Ruiz Navarro, Comedias ó; D. José Romera, 
Castetini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Ver­
dura 14; D. José Andren, San Francisco, esquina Palas; B. Ginés García Cañábate, Caballos 1; 
D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obroro, glorieta; D, Enriq;io 
Aragó, Duquí 17; D. Antonio Conesa, Santa Florentina 37; D Juan Boca, Cnatro Sautos 18 
y D. José Pagan, Aire 8. 

Único representante para las provincias de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez da 
Berenguer, LizanaS, principal, Cartagena. 

MIÉRCOLES 29 DK JULIO ÜE 1801 

MWIi. IBNIli BROUTIN 
MODISTA OE SOMBRAROS 

Calle dejara número9, principal. 

GKAN HOTEL DE ROMA 

• [ANTES DEL UNIVERSO] 

CALLE} nlRUPE DC VCttUA Y OStlIA. 

CARTAGENA 
U»f* r^oudaá las 11 de la mañaim y 7 de 

la tarde.—Servicios particulares 4 todas ho­
ras,:—Coches ¿ todos los trenes. 

Sf admiten encargos y se sirven banquetes 
por numerosos que sean los señores comensa-
es.—Cochea i la llegada de los vapores. 

Este magnifico hotel, coa 10 espaciosas y 
ii»tm¡An babitaeionss, de ios 'primeros en su 
clase, situado cerca del muelle, del Comercio, 
Casa Aynirtáélfento'y Teatro, osti i cargo de 
Mr. Henry CkrbouD«,q«i}«^ ofrece i los se­
ñores que tengan i bien honrar su caaa toda» 
las comodidades tanto en el aseo como en el 
buenJiervicio de habitación, comedores y co­
cina. 
mOrandes comedores y salones de lectura y 
dt billares.—Se hablan varios idiomas.—La 
cocina esti dirigida por el mismo dueño.— 
Precios económicos. 

y i c t i y cmtalAn.—Véase anun­
cio caiirta pinna. 

N U B ¥ A 8 I N D U S T R I A S 

ENESPASA 

A poco que se piense en la si­
tuación actual económica de Euro­
pa, se descubre que España vá á 
pasar por una de esas épocas de 
bienandanza transitoria que produ­
cen los grandes capitales extranje­
ros cuando se dirigen á buscar em­
pleo en paises determinados. 

El estado de la América del Sur 
oq es para incitar por ahora losen> 
VÍ05 de capitales á aquellos paises; 
e s la América del Norte hay evi­
dentemente un sentimiento hostil á 
la ing;erencta europea e.i sus negó-
dos ; y si quieren el capital euro­
peo ó mejor dicho, si lo toleran, lo 
hacen en la esperanza de america­
nizarlo y que se quede allí deñniti-
vanituice, no sólo el capital sino 
tamyéo sus rendimientos. 

El Aítica Hamada á ser la parte 
del mundo que absorba todo el ca­
pital y todos los brazos que sobren 
en Europa durante los 4os ó tres 
s ^ o s próxinibs, nu está aún bas­
tante'prjsparadá para recibir desde 
luego los que sobrarán muy pronto, 
y aun cuando las malas cosechas de 
e$te afip en los cat^pos europeos 

iréfái^dar un afió la mahifes-

taciónde sobrantes de capitales sin 
empleo, esto no modifica la realidad 
deque se aproximan épocas de gran 
des sobrantes disponibles en el vie 
jo mundo. En medio de la diversidad 
de .iplicaciones que para ellos se 
busque, sucederá como siempre 
que habrá una tendencia dominante 
y ésta á nuestro entender, será in­
vertir grandes sumas en España, 
por ser el pais donde se considera 
por todos los que lo estudian, que 
hay más riqueza esperando tan sólo 
capital y energía para desarrollar­
se. 

Qué otro país de Europa puede 
presentarse que pueda aun construir 
de 15.000 á 20.000 kilómetros de 
ferrocarriles? ¿Qué ptro país exis 
te en este hesmisferio que tenga 
12.000000 de hectáreas de te­
rreno en cultivo extensivo? ¿Qué 
otra región donde haya más exten­
sos montes bajos, esperando- el ca­
pital y la inteligencia que los con­
viertan para el porvenir en ricos 
bosques maderables? Si á todo, eso 
se agrega que en la explotación de 
combustibles apenas llegaremos 
pronto á 1.500000 toneladas al 
año, cuando en nuestra población, 
en un estado mediano de adelanto, 
corresponderían 20 millones de to­
neladas anuales, puesto que tene­
mos ya cimientos para obtenerlas, 
y que en las industrias mecánicas 
y de construcción todo está por ha­
cer, que en las químicas importa­
mos desde el azufre p:ira las viñas 
hasta la sosa cáustica y el sulfato 
amónico, es preciso creer que tan 
luego como se haga efectiva en Eu­
ropa esa abundancia de capitales 
sin empleo, que prevemos para 
años próximos, tiene que suceder 
que nuestro país fije la atención de 
los capitalistas europeos, y si se man­
tiene la paz general en esta parte 
del globo, habrá de alcanzarse en 
España una época de una impor­
tación de capitales al por mayor. 
Determinar si esto será un mal ó un 
bien, pertenece á ese género de 
cuestiones en que se pueden soste­
ner las opiniones más diametral* 
mente opuestas, porque en reali­
dad los resultados no dependen del 
hecho aislado por sí mismo, sino de 
todo lo demás que lo acompaña y 
lo completa. No hay duda alguna 
que los primeros tiempos en que se 
produce la importación del capital 
son de unos resvíltados deslumhra^ 
dores; parece como que á todo el 
país y á cada ciudadano alcanzan 
los bienes, pero ho se tiene en 
cuenta que la importación de capi­
tales para el país que la recibe es 
exactamente como el préstamo que 
toma el individuo: ha de devolverlo 

y tiene que pagarlos intereses. Nin 
gün capitalista extranjero coloca 
dinero fuera de su país si no es 
para obtener más intereses que en 
el propio y calculando con un rein 
tegro más ó menos cercano; por lo 
tanto, lo esencial para que la im­
portación de capitales en un país no 
coniUizca á unos estados, si no de ' 
ruina, cuando menos de malestar y 
de descrédito, es que el uso que 
de ese capital se haga sea produc 
tivo de riqueza dentro del país mis­
mo, porque de lo contrario, ó se 
llega á la imposibilidad de devol­
verlo, como es el caso de la Repú­
blica Argentina, ó al reintegrarlo 
se encuentra el país empobrecido, 
como hubiera sido el caso de Es­
paña si la construcción de ferroca­
rriles, por ejemplo, ó las nuevas 
instalaciones mineras hubieran pa­
rado bruscamente, y hubiésemos 
tenido simple y sencillamente que 
pagar los intereses de acciones y 
obligaciones sin importar nuevos 
capitales. Aquí nos ha salvado de 
ese estado violento que indicamos 
el hecho de que ha seguido siendo 
más el capital que se traía para 
nuevas obras, de lo que importa­
ban los réditos de las anteriores. 

Es muy necesario fijar la aten­
ción en esto, precisamente para que 
se tenga en cuenta en la época que 
se aproxima. Tenemos cuatro ó 
cinco años por delante, en los cua­
les va á entrar en España mucho 
capital para ferrocarriles nuevos 
que pueden construirse con grandí­
sima actividad^. Mil millones de pe 
setas de capital extranjero inverti­
dos en ellos en pocos años, produ­
ciría un movimiento y riqueza tem­
poral grande para entrar después 
en el período de la devolución par­
cial. Si ese periodo llega sin que 
España haya aumentado sus indus­
trias, sin que haya mejorado su 
agricultura, en una palabra, sin que 
el trabajo y el capital nacional pro­
duzcan más, para que sea posible 
disminuir las importaciones ó au­
mentar las exportaciones, recono 
cersmos, cuando tal vez sea dema 
siado tarde, que antes perderemos 
que ganaremos con un movimiento 
activo en el sentido de importar 
capitales, si durante él no nos pre­
paramos para la época en que co 
rresponda pagar sus rendimientos 
y su reintegro parcial. Sólo hay un 
modo de hacerlo y éste es crear 
con capitales españoles todas las 
nuevas industrias que nuestra patria 
necesita, y entre las cuales, si al­
gunas por'fortuna están próximas 
á establecerse, hay otras muchas 
en que hasta ahora parece que no 
se piensa. 

El verdadero interés de España 
es que guarde cierto compás la im­
portación de capitales extranjeros 
y el crecimiento de la producción 
nacional. Si en la época pasada los 
minerales de hierro, los plomos, el 
azogoe y los vinos han dado lugar 
á exportaciones qué han contribui­
do al equilibrio posible, preciso es 
que para la próxima tengamos en 
cuenta que hay mucho que fiar' to­
davía á la industria minera y mucho 
más aúh á las industrias metalúrgi­
cas y químicas en todos sjus múlti­
ples y complicados ramos, y desde 

los grandes motores para las insta­
laciones de producción de corrien­
tes eléctricas, hasta la máquina de 
Coser á mano, hay un inmenso 
campo que explotar, así para el 
consumo interior como para la ex­
portación. 

No es menos digno de tenerse 
en cuenta también para el porvenir 
despejado de nuestro país, que por 
razones que son muy difíciles de 
explicar, el capital extranjero no 
ha de llenar una de las mayores 
necesidades de nuestra patria, cual 
es el progreso de la agricultura; 
éste tiene que depender, directa­
mente al menos, del capital, de la 
energía y de la inteligencia de los 
españoles mismos. 

J. G. HEMAS. 

VARIEDADES 

CORREO DE SIÍÑORAS. 

(DESDE PARÍS) 

E! arte, á lo que parece, no bas­
ta ya íi la coquetería, la cual, sin 
embargo, lo pone á contribución 
desde hace algunos años, aunque no 
sea más que para lo que se refiere al 
capricho; ahora le toca la vez á la 
ciencia, y un sabio de tomo y lomo, 
un erudito, un profesor de la Uni­
versidad, no se ha desdeñado de dar 
en la pasad^ prima.yera j en el ac­
tual verano en Paria un curso pú­
blico sobre la historia del vestido 
desde los tiempos más... remotos. 

Un joven y lindo maniquí (?) le 
sirve, dicen, para la aplicaaíón de 
la teoría, sin duda comenzando por 
las hojas de higuera, este primitivo 
patrón de modas, hasta el corsé «fin 
do siglo» de nuestra época. El 
maestro describe ahora el vestido en 
Grecia, y nos prueba que con una 
simple pieza de tela rectangular, 
un griego, un gomoso de aquel tiem­
po sabia, con ayuda de algunos 
corchetes, formarse una chaqueta, 
uoa «jaquette,» una capa, un «pe-
plura» ó una túnica; y me sorpren­
do de que el sindicato de la costura 
no haya pedido al ministerio la 
clausura de este curso, pues si este 
género de corte y confección vol­
viera A ponerse en boga, ¿qué seria 
de nuestros grandes confeccionado­
res que tranquilamente hacen pa­
gar diez luiaes por una pequeña «ja­
quette,» sencilla y sin adornos. 

Sin llevar tan lejos el amor á la 
nivelación, nuestras modas tienden 
siempre á lo sencillo, á lo liso; loa 

, canesús y loa largos puños forman 
casi todos los adornos de esta esta­
ción; es verdad que se varían hasta 
lo infinito: seda, terciopelo, galones 
y encajes, sobre todolosdeimitación 
Veuecia. Algunas audaces no forran 
ni los canesús ni los puños, y en es­
tos tiempos de calor es cosa agra­
dable sentir que la brisa se desliza 
sobre nuestros hombros. En este ca­
so el buen gusto exige, principAl-
mente para la calle, que no se lle­
ve nada que seaC trasparente, enca­
jes españoles, guipares gruesos, bor­
dados, «engrelines.» Evidentemente 
nada impide inventar cosa que sea 
buena, y, en este caso, el canesú 
hecho con tiras de terciopelo, seme­
jante al traje y entredoses, es muy 

bonito; las tiras de guipur blanco 
bordadas con azabache negro, es 
cosa inédita, pero que no sienta 
bien; las aplicaciones de bordados, 
género rumano, en sedas abigarra­
das y con pajillas de plata, son muy 
graciosas. 

Naturalmente, con modas tan sim­
plificadas, es necesaria la mezcla de 
les colores para obtener un conjun­
to que individualice; de esto no de­
be deducirse que Arlequín ha de 
tomar.se por modelo. He aquí, por 
ejemplo, unaoportuna mezcla; falda 
ro.sa .sobriamente adornada con en­
caje negro salpicada de cuentas de 
acero, sombrero negro con penacho 
de plumas blancas y lazo de tercio­
pelo verde claro muy suave; ó bien, 
traje blanco guarnecido de tercio­
pelos estrechos morderás, sombrero 
de paja oro viejo con torcidos de 
gasa rosa y «piquets» de golondri­
na, por lo demás, los matices en 
boga, son tan atenuados, tan des­
vanecidos, que no se encuentra 
gran inconveniente para combinar­
los, y á veces para hacerles chocar 
por un instante. 

Una novedad muy graciosa, pero 
muy cara, es tul negro salpicado de 
imperceptibles cabecitas de plumas 
de pavo real, la falda se hace lisa 
sobre interior de satín negro, y ca­
nesú fruncido de tul; las mangas 
también de tul. 

P a ñ u e l o s 

Para la mañana, ba.üs'tó blanca, 
festoneada de color, cifras enlaza­
das. 

Para la tarde, batista limón con 
pequeños entredoses que forman do­
ble cuadro, en una punta una ci­
fra. 

Para la noche, batista «arach-
neide» blanca, boi'dadoa desedai"o» 
sa y negra, pero bordados, patas d ,̂ 
mosca, corona ó nombre. 

En el campo el pañuelo de seda 
blanca con ancho dobladillo es el 

I 

mejor; sin ser demasiado pequeño 
n'o ocupa mucho sitio, y en un paseo 
puede hacer más de un servicio que 
los pequeños no podrían deserape -
fiar. 

Las inglesas ultraprácticas, adop 
tan á menudo para viajar pañuelos 
japoneses de papel de arroz blanco: 
ponen en la maleta cinco ó seis do­
cenas de ellos, y diariamente tiran 
los sucios; la ventaja de este uso, 
consiste en no tener que esperar á 
las lavanderas y en no perder na­
da... cuando tie pierdan. 

Pero... ¿podemosllegar á ser in­
glesas cuando no lo somos? «Thatis 
the questióu». 
V i u d a s fác i l es d e c o n s o l a r . 

Dicen de Carlsbad que so comen­
ta mucho entre los bañistas la pre­
sencia en aquella estación balnea­
ria de la viuda del ministro Belt-
cheff, asesinado en Sofía en las cir­
cunstancias que todo el mundo co­
noce. 

El príncipe Fernando de Coburgo 
parece haber tomado á pecho el 
consolar él mismo á la viuda del 
que fué su Ministro. 

T tan asiduo se muestra, que las 
malaslenguas hacen ya correr ru­
mores poco benévolos sobre el ca­
rácter de los consuelos que el joven 
Principe prodiga, a l o que parece, 
á la joven viuda, la cual, á pesar 

/ 


